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LLAMADOS AL ÉXITO

“Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.  Me volví y vi debajo del sol, que ni es de los ligeros la carrera, ni la guerra de los fuertes, ni aun de los sabios el pan, ni de los prudentes las riquezas, ni de los elocuentes el favor; sino que tiempo y ocasión acontecen a todos.”  (Eclesiastés 9:10:11)


El sabio predicador plasma con su plumas sus observaciones sobre el éxito en la vida.  Luego de considerar cómo algunos hombres a quienes Dios privilegió con habilidades, capacidades, dones y recursos especiales no son los que alcanzan la cima del éxito, concluye que hay “algo” más que los elementos citados que se hace necesario para triunfar en la vida.  Al hablar de su meditación sobre los que “ocurre debajo del sol” nos da principios que se aplican a todos los humanos en cualquier cultura, tiempo, lugar o condición.  Resumo tres principios básicos, que sin ser los únicos, son fundamentales para conquistar y arribar a la meta más allá que nos propongamos.

1.  RETO:  No rehuya reto.


“Todo lo que te viniere, a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas,” (Eclesiastés 9:19)


Dios abre, a través de nuestra vida, muchas puertas, y nos coloca enfrente de muchas obras irrealizadas.  El éxito está reservado para aquellos que no rehusan ningún reto, por difícil que parezca.  El consejo del sabio dicta que debemos atrevernos a hacer todo lo que viniere a nuestra mano.


Hace 30 años era impensable que más de 400 personas volaran en un solo avión.  El gerente de la Panamerican Air Ways llamó a un ingeniero aeronáutico y le encargó el trabajo de diseñar un avión que pudiera transportar 500 pasajeros, con todo su equipaje, más el combustible necesario para más de 10 horas de vuelo ininterrumpido, y que contara con todas las comodidades necesarias para proveerle al usuario una travesía segura, cómoda y agradable.  La tarea era colosal; el avión de pasajeros que más se acercaba al modelo deseado no era ni siquiera la mitad del desafío planteado.  El ingeniero aceptó el reto y por más de un año trabajó en el programa, consultó, se asesoró, contrató a otros ingenieros, hasta que una mañana se apareció ante el gerente de Pan American con un proyecto viable.  Pan American le encargó a la Boeing 747, que 28 años después sigue surcando los aires del mundo sin ser superado.  “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo.”  ¿Cuántos de los inventos que hoy hacen la vida más placentera vinieron por causa de un reto?  ¿Cuántos descubrimientos que hoy benefician a toda la humanidad son el producto de la aceptación de un desafío?

AMADO: No rehuyas desafío, porque estarás cerrando las puestas la éxito que ha venido a buscarte.  “Haz todo lo que te venga a la mano.”

2.  ESFUERZO: “Hazlo según tus fuerzas.”  Dios nos ha dado una capacidad de esfuerzo a todos y a cada uno de nosotros.  Está demostrado que el hombre común no utiliza ni el 10% de su capacidad.  ¿Ha leído usted la historia de la mujer que levantó en peso una camioneta para sacar a su pequeño de dos años que quedó atrapado debajo del vehículo?  Esto demuestra lo que el ser humano es capaz de hacer. Claro que después que el peligro pasó la fémina no era apta para mover un neumático del automóvil.  ¿De dónde sacó tal descomunal fuerza?  La fuerza estaba en ella.  La necesidad urgente fue el resorte que movilizó la potencia de su interior.  Todos necesitamos un “algo” que nos mueva a poner todo nuestro esfuerzo.  Ese algo es el reto.  Pero ninguna meta se alcana sin esfuerzo.


Se ha dicho que el único éxito aparece antes que trabajo es en el diccionario.  Sencillamente, “e” está antes que “t”.  Pero en la vida, éxito sólo viene después de mucho trabajo.


¿Recuerda a ese compañero de aula tan inteligente, pero tan desordenado?  Revise su vida hoy y verá que a pesar de su gran inteligencia nunca ha salido del montón.  ¿Por qué?  Sin esfuerzo no hay triunfo.  Por eso el sabio dijo que la carrera no la ganan los ligeros; ni en la guerra vencen los valientes; ni las riquezas van a las manos de los prudentes; ni el pan se almacena en el depósito del sabio; ni el galardón es de los elocuentes.  Se necesita algo más que habilidad para triunfar.  Se necesita TRABAJO Y ESFUERZO.

¿Cuántos ensayos realizó Tomás Alba Edison antes de encender la primera bombilla eléctrica? (más de 10,000).  ¿Cuántos años de investigación le tomó a Loui Pasteur el poder legarnos sus descubrimientos?  ¿Cuántas veces fracasó y volvió a intentarlo Abraham Lincoln antes de llegar a ser presidente del Estados Unidos?

AMADOS: Trabajo y esfuerzo garantizan recompensa.


3.  OPORTUNIDAD: “tiempo y ocasión acontecen a todos”.  Eclesiastés 9:11 “todo tiene su tiempo debajo del sol.”


Para el cristiano no hay suerte; Dios coloca oportunidades.  Si yo las aprovecho, triunfaré, si las dejo pasar, nunca más volverán y yo seguiré andando en el cieno de la mediocridad.  Lea la historia de los grandes hombres y verá un hecho común a todos: “aprovecharon las oportunidades”.


Lo que nos quiere decir el predicador cuando escribe: “Sino que tiempo y ocasión acontecen a todos” es que a todos sus hijos Dios le presenta oportunidades.  Muchas veces esas oportunidades vienen envueltas en un paquete que nosotros llamamos “problema”, pero estas son las puertas de Dios.  El libro de los Hechos de los apóstoles nos enseña que la iglesia primitiva convirtió cada adversidad en una oportunidad para ver la mano de Dios en acción.  Noé aprovechó su oportunidad y fue el puente entre la humanidad antes y después del diluvio.  Abraham aprovechó su oportunidad y fue el sustentador del su pueblo.  Moisés aprovechó su oportunidad y fue el libertador de Israel.  Josué aprovechó su oportunidad y fue le Conquistador de la tierra prometida.  David aprovechó su oportunidad y fue el rey “conforme al corazón de Dios.”  La lista sigue extensa, y el espacio me es en extremo exiguo para continuarla.  Sólo menciono por vía de contraste a Cain, Coré, Datam, Abiiam, los 10 espías, Saúl, Judas, Demas y Diótrefes, por citar algunos nombres, para ejemplarizar a aquellos que habiendo tenido delante de sí una puerta de oro puesta por Dios, desperdiciaron su oportunidad.  Se podrá, ser muy ligero, muy fuerte, muy sabio, muy prudente, muy elocuente, en fin, muy dotado y capacitado, pero si no se aprovecha la oportunidad, el éxito se escapa de las manos como el agua.  ¡Que amargo es el sabor de la oportunidad perdida!  Lo bueno es que en el Señor siempre hay lugar para una segunda vez.  (Pregúnteselo a Moisés, a Jonás o a Pedro)

AMADOS: Somos llamados al éxito.  No nos preocupemos tanto por nuestras habilidades o limitaciones, fuerzas o flaquezas, dones o incapacidades.  El éxito es el premio a la aceptación del reto, el trabajo esforzado y el aprovechamiento de la oportunidad.  Amén. 

